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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

fh PwiliWl*.—Dn mes, 2 ptas.—Tres mcse-s 6 Id.—Exfrmjwt.—Tres meses, 
i Id.—La HUícripcWn eiB?8zará A contarse desde 1." y 16 de cada mes.—La 
WP mdeneia 4 1» Admiutotraclén. ^ 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

MIÉRCOLES 10 DE OCTUBRE DE 1884. 

CONDICIONES: 
£1^*20 ««rA iit«É>}ire a^kUutado y en netálieo é en Utrai de fácil eokrat—'C 

rratponaalM on Fnrtf, A. L»rette, nie CaumartÍD, 01, y J Jones, F»nb9iu-
Mvutmtrtre, 31. 
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U UNIÓN TEL FÉNIX ESPAÑOL 
COMPAÑÍA DE SEGUROS REUNIDOS. 

Domicilio social: 

MAOftlO, CALLE 0L6ZA6A N. I 

(Paseo de Recoletos.) 

Subdirectores: 

SBA. VIUDA DE SOBO Y COMP. 

Cartagena, P. Caballos, 15. 

aARANTtAS. 
C?s .p i ta l , s o o i a . 1 e f e c t i v o . . I'ttiH. 
¥ » r í i n a s y r e s e r v a s . . . . » 

TOT.M 

12 000000 
42.889747 

54 8S9747 

29 AÑOS DE EXISTENCIA 
SESUü^QS CONTRA INCENDIOS. 
Esta f;i'aii Comnuñla nacional ase 

guia coDU'a los litísgos de iiuoiuiio. 
El gran desa''r;)llo de sus opeiiu.io 

iie-í acreuitn lii coiitiniiza que iiisiiiru a 
pftblico, liabieiirfo pagado poi sinitís 
t ro" desde el ¡iño 1S()1, de su l'uiula 
ciúti, la !-urii;i do ptns. í>() ¿'¿C) 1)0"."i7. 

8 
• SEGUROS SOBRE LA VIDA. 

En este ramo de eogiivü; contrata 
toila i:iaso de combiuuciou^s, y espe-
ciiihueuti' ¡as Uotal-.'s, Ki-ntiis de edu­
cación. Reutas vitalicias v Ciipitak'S 
dileiidos ;i pi imas iiids rediiciilíis que 
cuiílquiei-a üti a Compañía 

• 
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Está probado eu iníiiiiii.-icl do c.isos (.ilguiins de ellos con uno, dos y has-
tA tres anos <le padeciniieclo) que para hi pruntu y completa curación do las 

GALENTÜKAS INTERMITENTES REBELDES 
no hay nada mejor ni más agradable que las 

GRAGEAS LOPE RUPEREZ 
3 pesetas caja en farmacias y droguerías. 

V E N T A . P O R . M : A Y O R 

$ 

$ 
En Madrid: Melúhor García, CapellBies, L—M. Pérez Mínguez, Paseo /•) 

', en adoniAu 
la mueite del 

Jpilüs, allí senul-

. San Vicente, 12. '/^ 
En Cartagena: Adolfo Ferrández, San Miguel, 10, droguería. ^ ^/'<r 

HUERTAS Y JARDINES 
iQraî  tvrtm m harrameatal agrícola 
<*Rdos, espino artificial, pilas, aza-
«s comunes, azadas para viñas, le-
6n«í3, azadillas, sacadoresde phni-
í», horquillas, crofks, bombas. 
drabitns, fuciles para azufrar, tije-
lU ptti'K podar. 
|Efect«>3 de adorno y recreo, ran­
etas y mttcetones en diferentes y 
ptisticas clases, pedestales, jardi-
*laa, cnprichos de surtidero.s, s!-
1*8, bancos, mesillas y mecedoras, 
lOtauRH, Biaeb'.e útilísimo y de ex­
c i t o confort para pasar cómoda-
Na te las calurosas siestRS del es-

É-.lPdpo EN EL. MUSEO .CoMERci.vL 
hPtíSRTA WE MURCIA. 38, 40 Y 42 

bsprach i la 
capital de Saviera. 

I ^\ argumento de la función era 
|l.<ít», pero loa acentos de querubín 
'Íhi4Abaa ¿'toda la concurrencia. 
v|>ai;aibte la futición y desde el 
f^ijbttdrlo clonde me bailaba, veía 
[.,4»̂ . 9U§rpo, de la iglesia unos 
ándés bultos que no pudo díntin-

%)̂ í̂ i||»%íttr;tljB qU la;r/ía. vista, ya 
l<%ft4l%%I«ii«. «|tftbfti<Mi»jada de 

iHrmiil{ia# ya pw^Odri-aalvo el 
lk#yiMV fticv iltminado^ el res-

^e4g f|^««iiw«r« mvíf osooro, co-
grtfír«9 0k tíi^mlUth días «antos. 

i^uisélp A ver 
|l«í*4ít»^*R%»8f!(j* \nríto¿; pero 

^«¿taáSi' l a ¿opfcutíeiíiíí'á. qnV* %9 
m^y el querer V í í r ^ M w l í í í v 
jhT. .^. '.'-'..'.-A\^...,K--¿i--v'};-"tót'j.':}-.i ' ' 

'̂̂ ^ pretendía.,' *' '' • 

pero con sois grandes coUunnns de 
granito, por lado, raagestuosas co­
mo las del antiguo templo do Nep-
tuno en Menfis, Egipto, las cuales 
aguantaijan un segundo coro eleva­
do, desde donde deseiMidí m aque­
llas raeiíñuas voces la noche ante­
rior. Ea el centro había un enorme 
panteón de bronce, con una cerca, 
de bronce también, y en los int^^^* '̂"™' 
columnios de las referidas -̂ 'iticuatro 
ñas estaban situadas vei* "lismo me-
gigantescas estatuas, del '"''***'* héroes 
tal, representando div 
yjieroinas aloraanef 
lloroso, sintiendo 
gran empwrador ^ 
t.^j(j_ '-'tí tiempo que tenía 

.0 permitía un pa " 
eci.saba par.t evi 

.•tlstico del conjun' 
n, bultos que llaj^ JQ 

ón la noche anteimiban 
"•'vi mAs tarde, ¡Q^. ¡^si 

/o. ' debe habPfec'tiva-
mente, su costu ""^ndí. gijp f.j. 
bulosr •>» porque, foinic. ' un pris-
[ij,i j . ectangalar que sostiene acos­
tad' "^ y ^^ tironee la estatua del em 
n(_ rador, las aristas tienen tres me> 
I;,. 08 de alto, dos de ancho y trea de 
] argo. Lascaras laterales soa ocu-
r tadas por ocho bajo-relieves, cuyo 

valor artístico es díficii valuar, 
pues .son de hueso blanco, primo-
rosameota trabajados. En ellos es-
téM representado! diversos hechos 
de armas históricos def emperador, 
y SOR de baito los innumerables 
cuerpos d¿ ftoldádoü y personajes, 

ól 'faklHs. pais^e^'campestres, ani-

La pieraura 
esta voz no n' 
horas que pr 
el mérito a' 
tal pan toó' 
mi atenci 
os que, 

i. *'Rí' 
W'-f^ iglesia- era de \m%' UOIA bu *^ 

rnareft„y aiin 104 pájaros f dfminu 
tiaa'pííVteía'del armámétito mUitíir. 
La pel-fecoi^B y paciencia de aquel 

|,.trí^Í!«|ft,í»\|i,bjJfetii *(;A]>íido motivan 
un». \fkr$n YjsUit á todo ^1 que los 

vea, pues se siente irrosist iblomen 
te atraidojá contemplarlo, pasando 
de admiración A admiración. 

Todo lüspruch, come todo el pais 
austríaco que he pisado, es suma­
mente religiú>o: ya por la conver­
sación de las gentes, ya por la con 
currencia á los templos, ya porque 
existen allí toda fiase da íVailes. 
ya porque en el antiguo camino ca­
rretero, paralelamente al cual si­
gue la vía férrea, salvo ligeros ac­
cidentes, á cada kilómetro hay un 
crucifijo del tamaño de un nino de 
doce aftos, bajo un pequeño cober­
tizo que le salva de la intemperie. 
La gente es muy devota, pues doce 
jóvenes qua vi ir juntos en una po­
blación, al diir las doce, detuvié­
ronse, quitáronso el gorro y reza, 
i'on el ángelita; desJo el tren, se 
ven más iglesiai que pueblos y ca­
si tiutí'.s como casas, debido segu­
ramente ;\ que toda la población 
vivo en los valles y cañadas, á cau­
sa de las nieves y fríos excesivos. 

Sin di'da por falta de costumbre, 
mi gustóse aviene mal con el frío; 
pero comprendí que iiquellas nie­
ves y fríos eran un elíxir de larga 
vida para aquellos habitantes, pues 
todos los vela rollizos, llenos, ro­
bustos y muchos de avanzada edad; 
yesque t i eneu buen apetito y se 
nutren bien. Allí fue donde rai sa­
lud, en aquel entonces tan endeble 
por la dispepsia de mi estómago, 
empezó A robustecerse coalas gran­
des taji'das de carne, sabrosas pa­
tatas, la chou-cru, hasta entonces 
desconocida para mí, tan apta pn-
¡A despertar el apetito y la rica 
cerveza en sustitución del vino, 
que produce el pais. í?entl de .garro 
liarme un apcti^ojoi'rai "e , conocía 
afios había una seria con.i estótuago, 
desde a á los trece añoriedad sufri-
(í... ( del apetito fue un süa aparición 

gría para mi, pues líina de ale-
rrea la debilidad y .¡steza acá­
males. No es do ota todos los 
que toda mi vida xtrañar, pues, 
con placer -• haya recordado 
y sus fiio'ui estancia en Inspruch 
cupeva'., secos, iniciadores de re-
años, nii robustez hasta los trece 

''envidiable, 
lieanimado mi espíritu con la 

reacción en mi salud, dirigíme re­
suelto á Munich, capital de la Ba-
vicra, para fijar por un tiempo mi 
residencia allí, ya para admirar 
aquella alegre y bellísima ciudad, 
cuajada de monumentos antiguomo-
dernos, ya para estudiar con prove­
cho el aieniAn, que quería apren­
der, en país ilustrado y donde se 
habla mejor. 

AI salir de la bolla y fresca Ins­
pruch tomé el tren directo, porque 
tenía el interés de no perder dias 
para saber pronto el idioma; pues 
veia que, cuanto más pronto lo po* 
seyera, más pronto podría seguir 
mis viajes do curiosidad y distrac­
ción por los médicos prescritos. Por 
eato^ pues, no me detuve en ningu­
na población de las muchas y muy 
pintorescamente situadas por don­
de pasé basta Munich; pues, más 
de la mitad del camino es el desfi* 

el camino real, carretero, continúa 
ostoDtaudo los Cristos, b»jo el pe­
queño cobertizo, cada kilónietio. 

Como me diriji á la ilustrada ca­
pital de la Baviera, donde se habla 
mejor el idioma tudesco, que tenia 
empeño en aprender, y á la vez el 
país do los católicos másfeí'vientes, i 
católicos puros, despojados de car­
lismos, fanatismos é intransigen­
cias que desprestigien la religión, 
pasé allí muy h gusto la semana 
s.nnta. Fue la mejor que he visto 
en mi vida, mejor que la que con 
mi esposa vi u:i año en Sevilla. No 
vi en Munich el sagrario de siete 
pisos, con trescientas lámparas de 
plata, elevado hasta las bóvedas 
de la catedral, ante una concurren­
cia muda^ como en Sevilla; pero 
vi una religión viva, en que el pue­
blo no asistía de espectador mudo 
y sin entender el idioma, sino que, 
ora alternando con di clero, ora 
compacto con el clero, con el Rey 
de Baviera arrodillado en el pres­
biterio, y su madre, esposa é hijos 
ensillas, al pie del altar mayo»;. 

coa aquella multitud que Ileqaba el 
templo, cantando los rezos y. ora­
ciones con la lengua que de la ma­
dre aprendieron aLtetar, presen­
tando en sus rostros las emociones 
vivas de lo que cantaban, en aque­
llos días tan patéticos; resonaban 
por aquellas bóvedas del templo de 
los Benedictinos, predilecto de los 
Reyes, los tristes cantos de rey, 
pueblo, clero y Abad en el jueves 
santo, los penitentes y de espectá­
culo del viernes y los regocijantes 
del sábado y domingo; cada uno en 
su categoría, rey, clero y pueblo, 
pero todos como cristianos estaban 
confundidos para rezar, para pedir, 
para ens Izar, siendo oí clero unos 
simples cristianos imponentemente 
magestuosos delante del rey, y los 
demás para ensefiarles, en lengua 
de todos comprendida, y por tanto 
espontá'.-.ea, á orar, pedir y glori­
ficar. 

Jamás he visto tan familiar, sen­
cilla, comprendida y magestuosa 
la religión católica. 

MODESTO MART}. 
(OontinuatTi). 

RECURSOS HEROICOS 
•NIMlMMMMMÉMNHMM«HMaMMNMWM«« 

[HISTORIA DOLORÓSA] 
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iaderode^Da nevada cafiada has­
ta dejar lois Alpes, De continuo se 
eambia también de paisaje^ y vis­
tas, como a l subir desde Tfento, y 

La emigración. 
B ESPAÑOLES EN ORAN. 

AS recibidas de Or&n dan eaenta 
desengalios que sufren en aquel 

08 que, atraídos por antiguas y no 
verídicas historias de prosperidad, 

gran ¿ AfriCü con la esperaQjca de 
( prondttr ocnpaeiones Inoratlvas, de 

uar posesión de terrenos, grutuita* 
ente concedidos, y de disfk'Utar de ana 

. orción de privilegios. 
Tan halagüeñas espeninite», bien 

pronto se Ven deiraneeidas ante ]t> tm« 
placabVe realidad. 

No st dan terrenos, tú ti»aebo menos, 
siendo una f«ra« eaafito sobfe eetiis coa-
.cesiones gnatni^se diga. Los españo­
les encuentran dirtottmente trabajo, 
viéndose eo •] triste caso dé implorar 
la ciridad r/ftblica para respatrlareeá los 
pocos dias de «a lleijadH. 

El aumento de brazos de hijos deJ 
pais y el contingente de obreros de Frau-
cia que arriban á centen.Hre8, y con jas-
tisina razón reclaman su mejor dere-
chOf.no^perinÜ» adnittlr más que muy 
redoeldo ntÜB)«ro de espaQoles páralos 
trabajM, y <st js en todo oaso ^ baa, de 
Ser de loa ya doiniulliados de antigao en 
«sta «o^anfÍ4. 

liMjoiQStes nopasfin de 2 á VñO 
ft*i»od».'.''"'-•«>' • 

I&i los fiti'ii'ooai'rilék y algunos otros 
empfeósdeT'Bstadó, los espadóles que 
servían ewKkf destinos han sido obliga­
dos' ái' BHttrralizarse franceses, si han 
querido conservarlos, y & varios se les 
'de|4'áeápBé8 cesantes, perdiendo patria 
ydeefino, y en cnanto al servicio mili­
tar, por virtud de recientes disposicio­
nes, es muy difícil evadir el cumpli­
miento de tan sitgrad» obligación, ve 
rifloAndo&e en los Conüiilados cNpafioles 


